


LA SIRENITA DEL DUERO

Hace muchos, muchos años, en las aguas del río Duero vivían unos

seres que eran mitad humanos y mitad peces. Eran pequeñitos y muy bellos

y se llamaban sirenas.

Había sirenas bebés, sirenas niño y niña, sirenas chico y chica, sirenas

adultas y sirenas viejas. Vivían en grutas naturales o entre los arbustos, a

las orillas del río.

Los grupos de varias familias que habitaban cerca unos de otros se lla-

maban clanes. Los distintos clanes se hacían visitas de vez en cuando y se

reunían para celebrar fiestas en fechas especiales. 

Las sirenas se emparejaban, tenían hijos y los atendían durante un

tiempo. Cuando se hacían mayores, se iban de la gruta familiar, buscaban

pareja y se instalaban en otra gruta o rincón del río.
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En unas fechas concretas, muy de tarde en tarde, todos los viejos de

los distintos clanes emprendían un largo viaje. Se marchaban del río en

grupo y se iban al mar a terminar su vida en paz.

Pero un día llegaron unos emisarios de su rey, que se llamaba Nep-

tuno, con una orden terrible.

Todas las sirenas del río Duero tenían que marcharse e ir a vivir al mar.

El motivo era que en la tierra había aparecido una nueva y temible especie.

Se llamaban hombres y cazaban animales, pescaban peces y se los comían. 

Para evitar que los hombres descubrieran a las sirenas, todas debían

emigrar al mar. Podían vivir en lo más profundo del océano, allí no llegaría

nunca esa terrible especie depredadora. 

Pero había una sirenita joven que vivía cerca de Molinos de Duero y

que no se quiso ir al mar, se quedó en el río. 

Era una sirenita buena, inteligente y cariñosa.

La sirenita amaba tanto su río, su gruta y a todos los animales de la ve-

cindad que no los quiso abandonar. Por mucho que toda su familia intentó

convencerla de la necesidad de irse, no lo consiguió. 
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Entonces se reunió su clan para decidir cómo podían ayudarla.

El brujo de su clan, que era sacerdote, sanador, sabio y maestro, propuso

hacerle un regalo mágico: el don de poder cambiar de color a voluntad.

De esa forma, si se volvía verde parecería una hoja, si se volvía marrón

se confundiría con una piedra y si se volvía incolora, como el agua del río,

sería casi invisible.

En aquellos tiempos las noticias se transmitían muy rápido a través de

los pájaros, de los insectos, de los peces y de todos los animales. 

Así que todas las sirenas del río Duero se enteraron de que había una

sirenita en Molinos de Duero que no abandonaría el río.

Los clanes que vivían desde el nacimiento del río hasta Molinos de

Duero se reunieron y pidieron a sus brujos un regalo mágico para la sirenita.

Se lo darían cuando pasaran por Molinos de Duero en su camino hacia el mar.



Le hicieron regalos fantásticos:

• el clan de Covaleda le regaló el don de que le salieran unas pequeñas

alitas en la espalda. Podría sobrevolar el río como si fuera una libélula. 

• el clan de Salduero le regaló el don de poder cambiar de tamaño. Po-

dría hacerse tan grande como un humano o tan pequeña que pudiera

atravesar un colador. 

• el clan de Duruelo le regaló el don de lenguas. Podría entender y ha

blar todos los lenguajes de todos los animales, incluido el hombre.

• y el clan más antiguo y más poderoso de todos, que habitaba en el na

cimiento del Duero, cuando el río solo es un pequeño riachuelo, le

hizo un regalo asombroso: el don de no hacerse vieja.



Si ella quería, podría vivir por los tiempos de los tiempos con el mismo

aspecto que tenía entonces, y cuando se cansara de vivir en el Duero, solo

tenía que ir al mar y presentarse al rey Neptuno.

La Sirenita del Duero era única, y así se convirtió en el ser con más po-

deres que habitaba el planeta Tierra. 

La Sirenita del Duero vivía, y seguramente sigue viviendo, en Molinos

de Duero. En una pequeña gruta que hay en la margen derecha del río, en

el camino romano que va desde Molinos de Duero hasta Vinuesa, muy cerca

de la piedra con inscripciones que hicieron los romanos en la antigüedad.

La Sirenita del Duero tenía muchos amigos y corrió muchas aventuras

a lo largo de los tiempos. Os contaré cómo el Dragón Cariñoso y el Unicor-

nio Presumido se convirtieron en sus amigos más amigos y algunas de las

cosas que les pasaron.
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